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HA MUERTO JOSÉ AGUYE 

De nuevo APUNTS se siente golpeado por la muerte de uno de ios que colaboraron en su 
nacimiento y posterior desarrollo. Un sentimiento de rebeldía y de protesta nos sacude cada 
vez que un amigo nos deja, y no nos vale ia fría, aunque inexorable, ley biológica, a la que 
todos estamos sujetos, por incomprensible e inexplicable. 

Se nos ha ido José Aguye y se ha llevado con él una parte importante de historia de nues­
tras vidas, tanto personal e íntima como laboral. Hemos perdido a un hombre bueno, amigo 
leal y magnífico profesional; gran conversador, -tan difícil en estos tiempos de incomunica­
ción-, y dotado de un grande y fino sentido del humor: optimista por naturaleza era capaz, 
en los momentos más difíciles, de dispersar las nubes del pesimismo con alguno de sus 
innumerables chistes u ocurrencias. Fue uno de los de la primera hora en la "Medicina del 
Deporte" y con ella vivió las distintas secuencias de su ajetreada historia. 

A título personal he perdido un gran amigo, un amigo de los de verdad, de los pocos que 
se tienen en la vida. Conocí a José en la Facultad, en aquel patio donde, con una pelota 
hecha de gasas, se disputaban frenéticos partidos de fútbol en sesión continua. Era un gran 
portero, titular indiscutible del equipo de Medicina, al que una inoportuna lesión en su mano 
le apartó prematuramente de los campos de juego, cortando así una más que posible bri­
llante carrera deportiva. 

Con José he vivido momentos dramáticos de su vida y de la mía, ello permitió una comu­
nicación que perduró por encima de distanciamientos geográficos o de quehacer profesio­
nal. Últimamente, nuestros esporádicos encuentros iban acompañados de ese hilo emocio­
nal que une a los amigos y que no necesita de palabras. 

En un desdichado día de otoño su corazón, que con tanta generosidad abrió a todos los 
que le rodearon, se rompió en mil pedazos, dejándonos para siempre. 

Jesús Galilea 




